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DESPUÉS DEL FORO DE PORTO ALEGRE 


POR MARTA DILLON 


o hubo conclusiones después del 

Foro Mundial Social de Porto 

Alegre. Y no fue una deficiencia 
de este primer encuentro en el que se reu- 
nieron representantes de 117 países. Fue 
una decisión. No había manera de poner 
en un papel la riqueza de cuatro días de 
debate que, justamente, cuestionaron el 
pensamiento único, la hegemonía del mo- 
delo neoliberal como la autopista obligada 
que los países del mundo debían transitar 
para no quedar “afuera” del desarrollo. 
Hubo sí múltiples documentos, casi tan- 
tos como talleres, como mapas de cami- 
nos alternativos que se han trazado a fuer- 
za de andar y que después de Porto Alegre 
dejaron de ser huellas aisladas para dibu- 
Jarse con fuerza y transformarse en vías de 
comunicación entre experiencias diversas, 
pero con voluntad de confluir, o al menos 
de cruzarse. Y aun cuando quedaron 
abiertos muchos y nuevos interrogantes, 
pocas dudas quedaron de ese viento de 
optimismo que empujan quienes asistie- 
ron al primer encuentro mundial de mo- 
vimientos sociales que vienen resistiendo 
desde su práctica al supuesto modelo úni- 
co y ahora tienen vocación de oponerse 
directamente. Como en aquel antiguo 
cuento indio en que cuatro ciegos daban 
su particular apreciación de un elefante, 
quienes viajaron a Porto Alegre los últi- 
mas días del primer enero del milenio tra- 
Jeron retazos de una experiencia en la que 
participaron más de 15 mil personas y que 
desbordó cualquier expectativa. Pero, a 
diferencia de aquella leyenda, estos retazos 
parecen coincidir en lo principal y pintan 


un cuadro de situación que alienta los sue- 
ños y que confirma que el fin de la histo- 
ria no está en el horizonte. Y que el pensa- 
miento único trajo consigo una certeza: 
por los costados de esa autopista por la 
que cada vez transitan menos se reprodu- 
cen a velocidades incontrolables la pobre- 
za, el hambre y la exclusión. Un hecho 
que no niegan los principales artífices de 
este modelo, los representantes de un po- 
der económico que concentra casi el 80 
por ciento del capital de mundo y que, 
reunidos en Davos, debatieron con el Fo- 
ro Social en un episodio que muchos con- 
sideraron histórico. De los dos lados de la 
teleconferencia hubo rasgos simbólicos. 
En Suiza la cumbre sesionó sitiada por 
alambres de púa y la ciudad pareció forti- 
ficada por los cientos de hombres armados 
que la custodiaban. En Porto Alegre la po- 
licía brilló por su ausencia. Desde Davos, 
cinco representantes se sentaron frente a 
las cámaras para dialogar. En Porto Ale- 
gre, una sala colmada de gente de diversos 
países, razas, movimientos, apoyaba a los 
siete que estaban en uso de la palabra. Y 
fue ésta una de las claves del encuentro: la 
unión en la diversidad. “Hubo diversidad 
de actores, desde intelectuales hasta acti- 
vistas y también de las temáticas, porque 
si bien había una fuerte pregnancia de los 
problemas político-económicos también 
había expresiones del feminismo, los abo- 
rígenes, minorías sexuales, la cultura...”, 
dice María Alicia Gutiérrez, socióloga e 
investigadora que participó del Foro prin- 
cipalmente en las mesas de mujeres. Y la 
enumeración podría seguir. “El Foro fue 
una victoria de la diversidad y éste podría 
considerarse también un triunfo del pen- 


samiento del movimiento de mujeres por- 
que ahora es impensable una salida si no 
es en el agrupamiento de las diferencias, es 
una teoría que introdujo el feminismo y 
que en Porto Alegre fue un hecho”, opina 
Clara Algranati, integrante del Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(Clacso) que agrupa a más de 120 institu- 
tos de investigación en el continente. “El 
principal desafío fue ponerse de acuerdo 
en gestar un movimiento democrático res- 
petuoso de las identidades, de las culturas, 
pero que logre conformar una oposición 
planetaria a la globalización del dinero”, 
define Mabel Gabana, integrante de la 
mesa directiva de la Central de Trabajado- 
res Argentinos (CTA). Nora Cortiñas, in- 
tegrante de Madres de Plaza de Mayo-Lí- 
nea Fundadora, lo describe así: “Se abrie- 
ron diversos caminos para llegar a manco- 
munarnos los pueblos del mundo en una 
postura antiliberal; ahí estaban muchos 
sectores que hablaron de las distintas vi- 
vencias sociopolíticas y económicas y lo 
que quedó es una gran fuerza para conti- 
nuar esta lucha en cada país, pero buscan- 
do la unidad”. Queda claro que si estas 
mujeres palparon distintos retazos del ele- 
fante, todas pueden describir el mismo 
animal. 


La marcha de las mujeres 
Aun cuando los dos términos aparecen 
muchas veces fusionados, el Foro de Porto 
Alegre no se reunió para oponerse a la glo- 
balización sino a esta particular forma que 

tomó como hija dilecta del neoliberalis- 
mo, o mejor, a los efectos del neoliberalis- 
mo globalizado. “El Foro fue una manera 
de poner en acto el ¡Basta, se acabó el pen- 


samiento único!, y empezó a reconstruirse 
una utopía distinta asegura Algranati—. 
La consigna “Otro mundo es posible” fue 
muy emotiva, y fue un cambio profundo 
como primer paso en este sentido a nivel 
de las ideas y de las propuestas. Las movi- 
lizaciones de Seattle también pueden ser 
evaluadas como un inicio de un camino 
común, pero hasta ahora habían faltado 
propuestas concretas que es lo que se vio 
en Porto Alegre. Y quedó claro que la úni- 
ca verdad única que conocemos es el em- 
pobrecimiento de los pueblos y la concen- 
tración de la riqueza”. Este empobreci- 
miento que, según el mismo Banco Mun- 
dial alcanza a un 50 por ciento de la po- 
blación del planeta, tiene su expresión más 
angustiante en la cara de las mujeres. “No- 
sotras somos porcentualmente, estructu- 
ralmente más pobres que los hombres, o 
sea que asistimos a este proceso de degra- 
dación desde un piso más bajo. Según las 
estadísticas de Naciones Unidas, las muje- 
res tienen el 1 por ciento de la propiedad 
mundial, generan más horas de trabajo 
que los hombres y sin embargo tienen me- 
nos propiedad sobre los bienes. En Argen- 
tina como en la mayoría de los países del 
mundo, el salario de las mujeres llega al 
70 por ciento del de los hombres aun 
cuando cumplan iguales funciones. Esto 
va cambiando gracias a la lucha de las mu- 
jeres, se van abriendo espacios, pero esta- 
mos muy lejos de la igualdad que quere- 
mos”, dice Gabana. Esta lucha constante a 
la que hace referencia la representante de 
la CTA se vio con fuerza en el encuentro. 
Matilde Quarracino, quien viajó como de- 
legada de Diálogo 2000, un espacio que se 
creó para concientizar e informar sobre los 


efectos de la deuda externa en la vida coti- 
diana y la ilegalidad en las formas en que 
se acumuló esta deuda, suma otro dato: 
“Es evidente el avance de la mujer en 
cuanto a la solidez de su pensamiento y a 
la convicción que manifiestan, son las que 

"llevan adelante las cosas cuando están 
verdaderamente convencidas. Pero con 
el aumento desmesurado de la desocupa- 
ción, en nuestro país, la cantidad de je- 
fas de familia es similar a la de Asia y 
Africa y esa necesidad de supervivencia 
hace que sean utilizadas como discipli- 
nadoras de las fuerzas de trabajo al verse 
obligadas a aceptar el trabajo en negro, 
la subocupación y hasta la esclavitud, en 
eso se ha retrocedido muchísimo”. 

En los espacios de participación, en el 
número de representantes y cada uno de 
los cientos de talleres que cada tarde 
funcionaron en torno de la Universidad 
Católica de Porto Alegre, hubo paridad 
entre hombres ymujeres. Sólo en las me- 
sas de conferencias que se daban por las 
mañanas y que reunieron a distintos in- 
telectuales de distintos países, el número 
de mujeres se redujo. Fue un dato que 
notaron tanto Nora Cortiñas como 
María Alicia Gutiérrez. Pe- 
ro la capacidad de 
reflejos 


¡ere cubrir sus falencias 


la pobreza no es un 
sino vean lo que pasa Con 
países centrales. 


para 
instalar un tema que no 
había sido tomado en su particularidad 
en ninguna de las mesas ni talleres no 
fue un dato menor. Cuando, sirviéndose 
de la velocidad actual de la circulación 
de la información —uno de los datos más 
relevantes sobre los que se construye la 
elobalización=, distintas mujeres supie- 
ron que uno de los primeros actos de go- 
bierno de George Bush hijo había sido 
recortar el presupuesto de las organiza- 
ciones que trabajan en la protección de 
las mujeres que deciden abortar y en la 
prevención del embarazo no deseado, in- 
mediatamente se organizó una moviliza- 
ción que sumó una consigna al título del 
Foro: el aborto legal es posible. “El tema 
del aborto se imponía en todos los talle- 
res que trataban temas de mujeres, pero 


la marcha fue un impacto muy fuerte, en 


la sede de la universidad católica, y con- 
vocando de boca en boca aun cuando el 
aborto no se mencionó en el cierre del 
Foro, el tema quedó instalado”, se entu- 
siasma Gutiérrez. Para Mabel Gabana 


que el neoliberalismo 
—dice Quarracimo—; 

problema sólo de los pobres, 
las migraciones en los 


“La represión es la forma en 


ese hecho fue una demostración de 
que en la lucha del movimiento de mu- 
jeres “no hay derechos adquiridos; aun 
en los países donde el aborto se ha lega- 
lizado es posible que haya retrocesos, co- 
mo en Estados Unidos. Y si hay otro 
mundo posible sólo será si se contempla 
el derecho de las mujeres a decidir cuán- 
do y cómo tener hijos”. 


Las cosas por su nombre 

Tal vez la imagen que podría represen- 
tar la magnitud de situaciones en parale- 
lo que sucedieron en Porto Alegre sea esa 
que es posible imaginar al comienzo del 
mundo, cuando sólo existía vida en el 
agua y millones de organismos diversos 
buscaban su forma, reproduciéndose al 
infinito. Y así fue la convocatoria en 
nuestro país, un caos fértil que se organi- 
zó desde Clacso según las organizaciones 
que habían registrado a través de su tra- 
bajo desde el Observatorio Social de Lati- 
noamérica, una publicación que realiza 
un seguimiento de los conflictos de los 

distintos países para ha- 
cer circular informa- 
ción entre los ac- 
tores. Por 

ejemplo 
—aclara 


gra- 
nati— 
puede ser 
que en tres 
países distintos 
haya conflictos di- 
versos, pero que están 
oponiéndose a una misma empresa mul- 
tinacional, y no lo saben”. Siguiendo esta 
agenda casi informal, y las listas de mails 
personales, se empezó a gestar el comité 
argentino para el Foro que va a seguir 
funcionando hasta el año que viene. Y así 
también se empezaron a tender redes. “A 
esta altura nos encontramos con que hay 
tres grupos o tres iniciativas que entre 
marzo y abril van a fusionar a diversos 
movimientos, por un lado está el comité 
del Foro al que asistieron casi 200 orga- 
nizaciones sociales —ése fue el cupo para 
Argentina, aunque viajaron 700—, por 
otro lado están las organizaciones que se 
reúnen para organizar la marcha de repu- 
dio del 24 de marzo, donde todos vamos 
a confluir, y por otra parte está la gente 
que forma la Alianza Social Continental 
que se reúne para organizar la resistencia 
al ALCA —Alianza de Libre Comercio 
para América que impulsan Estados Uni- 
dos y el gobierno argentino apoya con 


en- 
tusias- 
mo-— y que 
tiene como tarea 
coordinar y convocar 
para una de las activida- 
des que se propusieron desde 
el Foro, y que es la movilización en con- 
tra de la instalación de este tratado de co- 
mercio cuyos protagonistas se van a reu- 
nir en Buenos Aires el próximo abril”. 
Para Clara Algranati, en los próximos 
meses, algo del espíritu del Foro se va a 
colar en esta ciudad. 

Porto Alegre fue un lugar de encuen- 
tro, pero también un caldo de cultivo 
en el que empezaron a germinar ideas y 
otras fueron rescatadas para hilvanarles 
una continuidad que parecía perdida. Y 
una expresión de esto apareció con mu- 
cha fuerza desde el lenguaje que, para 
Nora Cortiñas, por ejemplo, de pronto 
resultó algo más que insuficiente: “Me 
di cuenta de que hay cierto léxico co- 
mún que me sobrecoge, cuando se ha- 
bla cotidianamente de países desarrolla- 
dos y en vías de desarrollo es una fala- 
cia, somos países empobrecidos y los 
otros, usureros. Hay que poner las cosas 
en su lugar porque no podemos acos- 
tumbrarnos a un lenguaje que usa el 
poder económico para esconder sus in- 
tenciones”. 

Mabel Gabana se descubre de pronto. 
Habla de la integración de los países por 
región para resistir la globalización que 
propone el neoliberalismo, habla de la 
necesidad de fortalecer el Mercosur co- 
mo ámbito de resistencia regional y de 
respeto de las identidades de cada país, 
afirma que ya se está gestando una arti- 
culación de las luchas, de los movimien- 
tos sindicales... y entonces dice “fortale- 
cer o terminar de fundar en América la- 
tina eso que en algún momento llama- 
mos la patria grande”. No se sorprende 
por haber recuperado una expresión sig- 
nada por el momento político que mar- 
có los 60 y los 70, “estamos recreando 
cosas que habíamos dejado un poco de 
lado y que hoy, de nuevo, vemos que 
son posibles, no volvemos al pasado, 
volvemos a animarnos a pensar y a re- 
crear las utopías, ésta es la primera vez 
que vemos la posibilidad de unirnos, es 
difícil y es largo pero posible, porque lo 
que yo vi es un indio con sus ropas, una 
africana con sus particulares ropas, que 
puede hablar de su identidad y su perte- 
nencia, que podemos dialogar y que 
además hay una gran confluencia de lu- 
chas”. 

“Ahora reaparecieron términos que pa- 
recían obsoletos “opina Gutiérrez—, pero 
hubo conferencias como la de Aníbal 
Quijano que claramente se refirió a una 
recuperación lingúística urgente, lo mis- 
mo hizo Armando Matelar, el colonialis- 
mo es el colonialismo. Y eso es muy 
fuerte, hubo en la marcha de inaugura- 
ción consignas que no se escuchaban 
desde la época de Allende en Chile y que 
de pronto tenían sentido. A mi gusto es 
llamar a las cosas por su nombre y estoy 


segura de que 

no es volver a los 

70 sino de recuperar el 

lenguaje y redefinirlo en 

relación con la nueva lógica del 
capital”. 

Hubo otros términos cuestionados, 
globalización fue uno, puesto que su 
sentido está contaminado por los efectos 
del neoliberalismo. Y a eso se le opone 
lo que se llamó una internacionalización 
de las luchas. “Dentro del feminismo 
—dice Gutiérrez— se instaló en este senti- 
do una propuesta interesante que es cre- 
ar un sistema de jurisprudencia interna- 
cional sobre apelaciones que no tienen 
ámbito, como los derechos sexuales. 
“Debería tener carácter de tratado inter- 
nacional, pero con aplicabilidad regio- 
nal”. También quienes trataron el tema 
de la deuda externa de los países empo- 
brecidos, según Matilde Quarracino, 
quedaron en buscar la forma de llegar a 
estrados internacionales como el Tribu- 
nal Superior de los pueblos. “Aun cuan- 
do no habláramos entonces de globaliza- 
ción —dice Nora Cortiñas—, el imperia- 
lismo que financió y organizó la repre- 
sión en América latina también borraba 
las fronteras, como lo hizo con el Plan 
Cóndor que coordinó los asesinatos y 
desapariciones en el cono sur”. Las Ma- 
dres de Plaza de Mayo llevaron al foro 
una palabra que define su experiencia, y 
están empeñadas en que no se olvide: 
desaparecidos. “Aun cuando el método 
también se dio en otros países, sólo no- 
sotros la pronunciamos con fuerza y por 
eso nos movilizamos contra el Plan Co- 
lombia y queremos alertar sobre la mili- 
tarización del conflicto que propone. 
Porque los pueblos ya no se quieren ca- 
llar y otra vez los quieren silenciar con 
las balas”. “La represión es la forma en 
que el neoliberalismo quiere cubrir sus 
falencias dice Quarracino— y son mu- 
chas; la pobreza no es un problema sólo 
de los pobres, sino vean lo que pasa con 
las migraciones en los países centrales”. 

También hubo falencias en el Foro; 
según Algranati y Gutiérrez, la más mar- 
cada fue la falta de participación de los 
jóvenes. “Se instalaron en un campa- 
mento, que puede ser un rasgo genera- 
cional, pero tuvieron mucha dificultad 
para ser incluidos en los debates y se 
perdió la oportunidad de que pudieran 
discutirse problemáticas propias como el 
acceso al empleo particularmente flexi- 
bilizado, o la libertad de sus cuerpos, las 
libertades sexuales”. Los debates queda- 
ron abiertos y es esperable que estén re- 
produciéndose en cada país a donde vol- 
vieron los representantes, si otro mundo 
es posible o no ya no parece una duda 
cruel, en todo caso las preguntas son en 
torno de cuántos caminos posibles será 
factible recorrer. Otras dudas se contes- 
taron con la fuerza de un grito, cuando 
los intelectuales que comenzaron a ana- 
lizar las expresiones internacionales de 

Seattle, Praga o Washington y se pre- 
guntaron cuánta representación en los 
ámbitos nacionales tendrían esos activis- 
tas, no sabían que la respuesta llegaría 
en vivo y en directo en una ciudad del 
sur del mundo. Allí se vieron las caras, 
hablaron en distintos idiomas, relataron 
y sintetizaron experiencias que ya no es- 
tán tan aisladas. Y supieron que no hay 
redes más fuertes que las que se constru- 

yen con las manos. 
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POLITICA 


POR ELISA CARRIO* 


| número de pobres aumentó 10%. Hay casi tres millo- 
nes y medio en Capital y Gran Buenos Aires. De acuer- 
do con los datos del Indec, 28,9% de la población de la 
Capital y el Gran Buenos es pobre. En términos de la vida coti- 
diana de la gente esto significa que en la Capital una de cada 
diez personas es pobre y en el Gran Buenos Aires una de cada 
tres personas tiene ingresos que no superan la línea de pobreza. 
Son personas que no pueden acceder a una canasta de alimentos 
y servicios básicos. Más aún, de esta población, casi un millón es 
de personas indigentes que ni siquiera pueden comprar los ali- 
mentos básicos para su subsistencia. Teniendo en cuenta que la 
pobreza en el interior del país es mayor que en el Gran Buenos 
Aires, podemos estimar que casi 40% de los argentinos y argen- 
tinas son excluidos de los beneficios económicos, sociales y cul- 
turales. Y su exclusión de una ciudadanía plena constituye una 
ofensa a la dignidad humana. Estos argentinos y argentinas son 
quienes con mayor crudeza han sufrido los efectos de la política 
económica de la década del “90. Hay modelos de crecimiento 
que son simultáneamente una construcción de modelos de po- 
breza. Porque si el modelo de crecimiento se hace sobre la limi- 
tación de la capacidad de consumo de la gente, sobre la rebaja 
salarial de los sectores de trabajadores, entonces se produce un 
crecimiento basado en la concentración del ingreso, en la cons- 
trucción de pobreza. Y el modelo construye pobreza deliberada- 
mente. No se trata de una consecuencia no querida por él. 
El modelo de concentración del ingreso es la perversión más 
grande de las políticas económicas porque el crecimiento es a 
costa de la destrucción del ingreso de la mayoría de la ciudada- 
nía. Porque el problema no es simplemente el crecimientó eco- 
nómico. Se puede crecer a costa del empobrecimiento y pauperi- 
zación general de la sociedad. Aunque se aumente el ingreso ge- 
neral, cuando se ve su distribución, los resultados son que la po- 
breza y la desigualdad están profundamente arraigados. No exis- 
te verdadero crecimiento para una sociedad cuando éste es cons- 
truido sobre el hambre y la miseria, cuando no se materializa en 
un desarrollo coherente y viable que esté basado en la equidad y 
la justicia social, con la participación activa de la ciudadanía y 
que beneficie a los intereses de la mayoría de la población. 


La última década nos ha dejado un aumento del desempleo, el 
subempleo y el trabajo en negro, la disminución de salarios e 
ingresos de la mayoría de la población, el deterioro en la calidad 
de los empleos y de la cobertura de seguridad social, la dismi- 
nución del poder adquisitivo del salario con mayor productivi- 
dad, el congelamiento del salario mínimo, vital y móvil, y la 
pérdida de derechos laborales, así como la reducción del núme- 
ro de beneficiarios de los planes de empleo y de la ayuda econó- 
mica. Observamos una regresión de los indicadores sociales. 
Cada vez hay ricos más ricos y pobres más pobres. Un número 
creciente y sostenido de personas se han convertido en “pobres 
estructurales”. 
Para generar un modelo de crecimiento que simultáneamente 
sea un modelo de lucha contra la pobreza y el desempleo es ne- 
cesario construir una política social íntimamente vinculada con 
la política macroeconómica. Básicamente lo que nosotros pro- 
ponemos es un shock distributivo que tenga como eje central la 
construcción de la ciudadanía de la niñez. Es decir que en lugar 
de políticas asistencialistas lentas, focalizadas y clientelísticas, 
creemos que en el modelo de un país diferente debe construirse 
a cada niño como un ciudadano. El Estado debería garantizarle 
a cada niño y niña un ingreso, a ser administrado por su madre, 
por ejemplo, como propusimos en el proyecto del fondo de in- 
greso ciudadano a la niñez que hemos presentado en el Congre- 
so. De esta manera se asegura una suma por niño que permite 
solucionar por ingreso el tema de la pobreza. Por otra parte, esta 
política genera, a su vez, un modelo de crecimiento distinto por- 
que ese dinero le permite a esa familia entrar en el circuito de las 
ciudades, reactivando el pequeño y mediano comercio, lo que a 
su vez genera empleo. Se trata de una política concreta de distri- 
bución del ingreso que permite con los recursos existentes afron- 
tar la lucha contra la pobreza. 
Es necesario construir políticas igualitarias de distribución del 
ingreso y de ciudadanía que corten de raíz las situaciones de mi- 
sería, quedando a cargo del Estado la resolución de problemas 
centrales para mejorar los otros aspectos de la calidad de vida. Se 
trata de una cuestión fundamental de derechos humanos y tene- 
mos la obligación de hacer lo necesario para no condenar el fu- 
turo de las generaciones de nuestro país. 

*Diputada de la Alianza. 


DEL HORROR 


En el Palacio de Sully de París se ha 
montado una muestra de fotografías de 
los campos de concentración y de ex- 
terminio nazi. La intención de la expo- 
sición no es documentar sino precisa- 
mente exponer los procedimientos de 
selección y manipulación de las fotos 
de acuerdo con diversos períodos histó- 
ricos. La muestra está dividida en tres 
períodos: el de los campos (1933- 
1945), el de la liberación (1945) y el de 
la memoria (1945-1999). Según un ar- 
tículo publicado en El País y firmado 
por Octave Martí, la inexistencia de 
pruebas gráficas de lugares infernales 
como Belzec, Sobibor o Chelmo —allí 
sólo se sacaban fotos de tipo policial al 
ingreso al campo— determinó que algu- 
nos medios ilustraran el horror con 
imágenes tomadas en otro campo y 
con un epígrafe donde se mencionaba 
un tercer lugar. Esos “errores” se debí- 
an a la urgencia por dar testimonio res- 
guardando la verdad esencial, aunque 
fueran aprovechados por los que afir- 
man que el exterminio de los judíos fue 
una fabulación. El período de libera- 
ción ha sido registrado por fotógrafos 
militares, profesionales civiles y solda- 
dos amateurs. Según Martí, las fotos 
tomadas por los militares privilegiaban 
las visiones de conjunto que daban una 
dimensión de la tragedia destinada a 
constituir una prueba en el juicio de 
Nuremberg mientras que las fotos to- 
madas por los civiles rescataban la sin- 
gularidad de cada víctima a través de 
las expresiones de sus cuerpos muertos 
o agonizantes. El período de la memo- 
ria se centra en objetos de los extermi- 
nados y los diferentes ámbitos de los 
campos. Clément Chéroux, director 
del proyecto, ha intentado recomponer 
los encuadres originales y recuperar ne- 
gativos y de ese modo —escribe Martí—, 
“descubrir cómo y por qué ciertas fotos 
fueron retocadas, modificando su for- 
mato o manipulada la información que 
contienen”. De ese modo es posible no 
sólo reflexionar sobre la dimensión éti- 
ca de la edición y curación sino luego 
de que las imágenes cumplieran con su 
función acusatoria a través del juicio y 
condena de algunos responsables—, vol- 
ver a habilitar lo omitido para que el 
espectador arme su propio relato y al 
mismo tiempo conservando el carácter 
irrefutable de lo documentado. 


LIBRERIA 


APRIETAME 


Bolero 


Iiistoria.de un amor 


El bolero, Historia de un amor es un 
ensayo académico escrito —-según pa- 
labras de su autora Iris M. Zavala— en 
clave de autobiografía sentimental, 
sobre un género con olor a mamey, 
cacao y guanábana y creado bajo la 
resolana del trópico. No faltan las ci- 
tas de Platón, Lacan y Hegel combi- 
nados con datos cantantes y sonan- 
tes como el origen del requinto. El 
prólogo de Manuel Vázquez Montal- 
bán describe al bolero como un siste- 
ma narrativo perfecto que puede con- 
tar en tres minutos Madame Bovary o 
La guerra y la paz. La investigación 
incluye portadas de discos, partituras 
y un chiste candoroso en la última pá- 
gina. Al clásico “Acabose de imprimir 
este libro ...” se agrega “solamente 
una vez se entregó el alma con esta 
dulce y total renunciación”. 


SEÑORAS Y SEÑORAS 


FORD 
Y DAHL 


Para marcar a fuego su debut como 
creativo número uno de la casa fran- 
cesa Yves Saint Laurent, el nortea- 
mericano Tom Ford decidió hacer re- 
nacer de sus cenizas siempre calien- 
tes al perfume Opium. Para la nueva 
campaña eligió nada menos que a la 
rellenita y célebre modelo Sophie 
Dahl, fotografiada por el también le- 
gendario Steven Meisel en todo el es- 
plendor de su desnudez. La chica de- 
rrocha sensualidad, igual que el per- 
fume que estuvo a punto de ser des- 
bancado por otros más metálicos y 
posmodernos, pero que resistió firme 
en su puesto hasta ahora, cuando la 
tendencia indica un regreso a las fra- 
gancias bien cargadas. 


POR MOIRA SOTO 
A Dos historias paralelas semejantes 

| que un entrevistador —periodista, al 
SÁ parecer— decide relacionar y fusio- 
nar? ¿Dos versiones que se van alternando 
—la de Ella, la de El- de una misma histo- 
ria, pero a través de la película que, desde 
la evocación, se cuenta cada uno? ¿Una his- 
toria “simplemente, específicamente por- 
nográfica, sexual”, como la define Ella al 
comienzo, que se contamina de romanticis- 
mo cuando se quiebran las reglas impuestas 
en la primera cita? La ambigiiedad con que 
está narrada Una relación particular, estre- 
no fílmico de esta semana, los datos y se- 
cretos que se escamotean al público, con- 
sienten, sugieren, acucian las más diversas 
conjeturas... 

Imagínense: una peli en la que una mu- 
jer se encuentra con un perfecto desconoci- 
do a través de un aviso —puesto por ella— 
para realizar una añeja fantasía sexual, sin 
que se sepa nunca nada (ni siquiera el 
nombre) de estos personajes, ni mucho 
menos —ay, qué intriga— cuál es el capricho 
que ella logra por fin cumplir todos los jue- 
ves, más o menos a la misma hora, durante 
el curso de unos meses. 

Ella es Nathalie Baye, toda una estrella 
del cine y el teatro franceses, con una des- 
tacada, sostenida carrera de actriz a través 
de tres décadas; él es el catalán Sergi López, 
descubierto en Francia antes que en España 
donde vive, a quien se pudo ver aquí en 
Western (1997) de Michel Poirier, que lo 
lanzó a la fama, y luego en Lisboa, junto a 
Federico Luppi. Baye, 52, dice de López: 
“Es un placer permanente interpretar con 
él por la precisión de su juego, por su sor- 
prendente autenticidad”. López, 35, dice 
de Baye: “Trabajar con lo imprevisto, co- 
mo en la vida, acentuar el tono o al contra- 
rio, poner un toque de humor en función 
de la actuación del otro, es maravilloso. Po- 
der apoyarse, reaccionar de acuerdo a lo 
que el otro propone, incita a inventar y a 


ofrecer otras cosas a tu turno. Con Natha- 

lie, estábamos todo el tiempo disponibles el 
uno para el otro. Los del equipo decían que 
éramos como almas gemelas. Bonito ¿no?”. 


Casi desde su debut en el cine, luego de 
terminar el Conservatorio, Nathalie Baye 
se la ha pasado lidiando contra esa imagen 
de chic fille sage que da a pesar de ella. Exi- 
gente y de un talento versátil, ha manejado 
su carrera con inusual equilibrio, sobre to- 
do a partir de su actuación para Frangois 
Truffaut en La noche americana, de1972 
(Edespués de ese trabajo, no podía aceptar 
cualquier papel”). Truffaut la volvió a con- 
vocar en otras dos oportunidades: El hom- 
bre que amaba a las mujeres (1977) y la su- 
blime La chambre verte (1978), sólo vista 
en funciones de la Cinemateca Argentina. 
Jean-Luc Godard, por su lado, le propuso 
—y Baye agarró viaje— Sauve qui peut, la vie 
(1979) y Detective (1985). En este último 
film, N.B. actuó junto a su entonces mari- 
do, el cantante Johnny Hallyday. En el in- 
terín, la intérprete fue, entre otros persona- 
jes, La muchacha de provincia (1980), de 
Claude Goretta (“lo que me gustó de 
Christine fue su rigor y su fuerza, a pesar 
de su fragilidad. Ella sabe bien lo que no 
quiere, en esto me le parezco”); una cam- 
pesina francesa del siglo XVI que trabaja la 
tierra, muele y tamiza el grano, pisa las 
uvas para el vino y se enamora locamente 
de un hombre que dice ser su marido (que 
la dejó hace nueve años), en El regreso de 
Martin Guerre (1981); una puta que rom- 
pía códigos en La soplona (1982), labor por 
la que se ganó un premio César. Ya en 
1989, protagonizó la primera película de 
Nicole García como realizadora, Un Week 
End sur Deux, donde hacía a una madre 
marginal, separada, que huía con sus hijos. 
En los 90, Nathalie Baye trabajó bajo la 
conducción de directores tan dispares co- 
mo Pierre Granier Deferre, Roger Spottis- 
wood, Francois Dupeyron, Jeanne Labru- 


ne, Tony Marshall. Dirigida por esta últi- 
ma, protagonizó Infants de salaud (1995) y 
Venus Beauté Institut, de 1998, estrenada 
localmente con el título de La belleza de 
Venus. 

Guardiana celosísima de su vida privada, 
Nathalie Baye no la tuvo fácil cuando se 
enamoró de Johnny Hallyday y sobre todo 
cuando nació Laura, la hija de ambos: la 
incesante persecución de los fotógrafos, 
que llegaron a treparse a techos vecinos con 
teleobjetivos para conseguir alguna placa 
de la bebita, la obligó a dar una conferencia 
de prensa con cría incluida. “Todo esto me 
entristece porque hago un trabajo en el que 
le doy mucho al público, pero tengo la im- 
presión de que nunca es suficiente y de que 
me quieren robar la vida”, declaraba la ac- 
triz a mediados de los 80. Una actitud de 
extrema reserva que mantuvo siempre y 
que en un punto la emparienta con la pro- 
tagonista de Una relación particular: hace 
poco, en un reportaje concedido a la revista 
francesa Premiere, Baye se distrajo breve- 
mente con recuerdos de su etapa en el Con- 
servatorio, pero no tardó en reprimirse: 
“Me aburren las personas que exponen sus 
historias personales. La única referencia que 
el público debe tener sobre mí es mi traba- 
jo. El resto no le concierne en absoluto”. 


un partenaire exclusivamente sexual, con 
quien podrá tomar un café o una copa de 
vino pero no intercambiar datos persona- 
les. A Sergi López le pareció “muy exci- 
OS ; : 
tante ir hacia un personaje del que se ig- 
nora todo de su pasado y su presente”, y 
le divirtió “esa inversión de roles, porque 
generalmente el hombre se cree obligado 
a avanzar. Aquí, él es tomado por sorpre- 


Aunque nadie intentó 
responder a la vetusta 
pregunta ¿qué quiere una 


mujer?, el director Frédéric 


Fonteyne se ha atrevido a 


sa: ella ya ha alquilado un cuarto de hotel 
antes de que ambos se encuentren”. En 
este estreno dirigido por Frédéric Fontey- 
ne, con guión de Philippe Blasband, no 
sólo se alteran los roles tradicionales sino 
que además ella es visiblemente mayor 
unos quince años— y este detalle ni se 
menciona a través del metraje. De todos 
modos, Nathalie Baye cree que hay razo- 
nes para que ella, la promotora de los en- 
cuentros, se adelante resueltamente: “Una 
tiene, en distintos períodos de la vida, 
ciertos deseos o fantasías. A los 20, una se 
dice: cómo me gustaría hacer tal cosa..., y 
cuando pasan los años, hay otro momen- 
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to en que se reconoce: si no lo hago aho- 
ra, no lo haré jamás. No creo que haya 
que realizar todas las fantasías, claro, pero 
a la mujer de Una relación..., su fantasma 
la invade desde hace mucho. En verdad, 
ella se ofrece el lujo de ser ella misma, y 
esto la hace feliz”. Baye, que de movida se 
manifestó fascinada por la originalidad de 
la historia y su inesperado tratamiento, 
señala que uno de los aspectos que más le 
atrajo es que los personajes fueran presen- 
tados como gente común, no identifica- 
dos como perversos, especialmente en el 
caso de ella, “puesto que todavía existe 
una fuerte tendencia a etiquetarnos, a 
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juzgar a las mujeres que expresan y reali- 
zan sus deseos. Esta es una historia sin re- 
laciones de poder, sin un costado revan- 
chista en la mujer”. Lo que sucede entre 
él y ella, o más bien lo que ella le pide a él 
que hagan, resulta tan misterioso como lo 
que llevaba en la cajita el Chino de Belle 
de Jour. El director Fonteyne nos cierra la 
puerta del cuarto de hotel en las narices. 
En compensación, plantea un aspecto re- 
velador de la relación, efectivamente muy 
particular: la ausencia de seducción entre 
los integrantes de esta pareja azarosa sin 
otro futuro que el encuentro sexual del 
próximo jueves. Cuando dejan el bar por 


un restaurante para cenar juntos, él —se lo 
confía al entrevistador invisible— aprecia 
lo honesto y relajado del trato entre ellos, 
el hablar simplemente sin tener que “ven- 
derse” nada. Sin embargo, esa misma cena 
los lleva a la cama a, como sugiere ella, 
“hacerlo normalmente”. 

Ahí no es que se pudra todo, exactamen- 
te, pero se quiebran las reglas contenedo- 
ras. Como aclara Nathalie Baye, “para ellos 
es lo desconocido, la novedad. Podría ocu- 
rrirles al revés a un hombre y a una mujer 
que siempre hacen el amor 'normalmen- 
te”: un día descubrir un placer inaudito al 
realizar un truco excepcional...”. 


la mejor 
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"LA FE DEL VOLCAN", DE ANA POLIAK. 


"LEOPOLDO ARREGUI, LA NOTICIA DEL DIA", DE MARIA VICTORIA MENIS. 


“directoras 


CINE 


a la vista 


De las 106 películas terminadas o en posproducción que 
registra el Instituto Nacional de Cinematografía, 16 tienen 
mujeres directoras. El fenómeno refleja la llegada de una 
nueva camada, aunque de diferentes generaciones, de 
mujeres de cine que todavía no reconocen más hilo en 
común que su afán de contar buenas historias. 


POR SANDRA CHAHER 


ra una cuenta pendiente. En el cine 
Pp argentino, por más misoginia que se 
haya adjudicado a la industria y a 
los funcionarios, las mujeres también se hi- 
cieron un lugar. Y cómo. Un espacio sem- 
brado lentamente que de pronto se hizo 
fruta madura: de las 106 películas termina- 
das o en posproducción actualmente, 16 
pertenecen a mujeres, o sea el 15 por cien- 
to según datos del Instituto Nacional de 
Cinematografía—. Una cifra record en la 
historia del cine argentino. Quizá no todas 
logren estrenar este año, teniendo en cuen- 
ta que en el mismo Instituto calculan que 
la cantidad de estrenos argentinos en el 
2001 serán 50 aproximadamente, lo cual 
equivaldría a darles a estas pioneras el 31 
por ciento de los espacios de exhibición. 
¿Mucho, no? Ya se escuchan las quejas. 
Pero más allá de que alguna postergue su 
exhibición, las películas están ahí, contan- 
do historias que se niegan a ser encasilla- 
das. Algunas aceptan una categorización de 
género cinematográfico, pero no sería posi- 
ble =ni tampoco serio en unas pocas líne- 
as— establecer una distinción de género se- 
xual. Cada una de estas mujeres contó un 
relato en formatos diferentes, con estéticas 
distintas, mezclando documental y ficción, 
incursionando en la comedia trágica, el 
drama o el policial. Hay puntos en común 
en varias, como podría haberlos en pelícu- 
las pensadas y hechas por hombres: la pre- 
ocupación por la soledad, la desesperanza y 
ausencia de futuro; la ciudad como prota- 
gonista efi tanto condiciona los cuerpos; las 
historias intimistas, buscando ahondar en 
el vínculo entre dos o más personajes. 
Hay algo en lo que sí todas confluyen: 


los equipos de filmación tienen más inte- 
grantes femeninas. Las “técnicas”, tantas 
veces raleadas en las filmaciones, empiezan, 
gracias a las directoras, a ocupar ellas tam- 
bién los lugares merecidos. 


Familias, ciudades 

Las más sonadas, por las expectativas que 
despiertan en quienes aún no las vieron y 
los elogios o críticas de los que sí las vieron 
son, sin duda, La Ciénaga, de Lucrecia 
Martel (34), y No quiero volver a casa, de 
Albertina Carri (26). La primera, protago- 
nizada por Graciela Borges y Mercedes 
Morán, acaba de abrir la competencia ofi- 
cial del Festival de Berlín, abrirá el Festival 
de Mar del Plata en marzo, y tiene estreno 
previsto en Buenos Aires para abril. Martel, 
salteña, cuenta con una maestría narrativa 
poco frecuente, la pasión, vida y muerte de 
un grupo de seres perdidos en un ambien- 
te-paisaje de sueño, delirio y abandono, co- 
mo reflejó ampliamente este suplemento 
en su nota de tapa de la última edición. 
Carri, por su parte, que ya compitió con su 
también primer largo en el II Festival In- 
ternacional de Cine Independiente de Bue- 
nos Aires, en el 2000, habla también de la 
historia de dos familias, en este caso unidas 
por un asesinato. El film, que podrá verse 
desde el 15 de febrero en las salas porteñas, 
cuenta con una narración peculiar (cámara 
fija, corte a negro), la desolación de estos 
seres urbanos en una Buenos Aires poco 
amable. 

El 8 de marzo, en la sala Tita Merello, 
será finalmente estrenada en Buenos Aires 
¿Quién está matando a los gorriones?, de Pa- 
tricia Martín García (40). Filmada entre el 
“98 y el 99, fue exhibida por primera vez 
en la Patagonia el año pasado. A caballo” 


entre la ficción y el documental, Martín 
García intentó relatar la historia de Buenos 
Aires, y del país—con un trasfondo de into- 
lerancia y discriminación— a través de un 
guión futurista en el que el protagonista es 
el gorrión, un pájaro inmigrante de co- 
mienzos de siglo. También en una línea en- 
tre ficción y documental trabajó Ana Po- 
liak (38) en La fe del volcán, su segundo 
largometraje (el primero fue el elogiado V;- 
van los crotos), en el que con cámara digital 
registró el vínculo entre una adolescente 
humilde que empieza a conocer la vida y 
un afilador que intenta “guiarla” en medio 
de la desesperanza, con, una vez más, la 
ciudad como “coprotagonista”. En una lí- 
nea netamente documental, Carmen Gua- 
rini (47) empezó el rodaje de H.1.J.0.S., el 
alma en dos. Guarini trabaja hace años el 
género desde la productora Cine Ojo, con 
Marcelo Céspedes, quien también es co-re- 
alizador de este film donde se busca, a tra- 
vés de retazos de historias de militantes de 
la asociación H.I.J.O.S., explorar el tema 
de la identidad. Liliana Mazure también 
documentó, en Van, Van, empezó la fiesta 
una coproducción con Cuba— la historia 
de la mítica banda de Juan Formell que ha- 
ce 30 años viaja por el mundo difundiendo 
el son cubano. 


Para afuera 

Poliak no tiene aún fecha de estreno en 
la Argentina. Acaba de estrenar La fe del 
volcán mundialmente en el Festival de Rot- 
terdam, en la sección de la Hubert Bals 
Fund. Cuando una película, como la suya, 
recibe apoyo de esta organización, después 
debe estrenarla allí, un festival de referencia 
fundamental para el cine latinoamericano. 
También en Rotterdam se están presentan- 
do la película de Carri y las de Gabriela 
David y Cristina Fasulino. David (40) lle- 
vó Taxi, un encuentro, la historia de un la- 
drón —Diego Peretti— que roba un taxi, se 
topa con una chica herida y se debate entre 
dejarla tirada o ayudarla. Aún sin fecha de 
estreno en Buenos Aires, 72x:... explora 
qué puede pasar cuando se establece un 


8 


"LO QUE BUSCAS ES AMOR", | 


vínculo entre dos personajes típicos de hoy, 
pobres emocional y socialmente. Lo de Fa- 
sulino (35) es, en cambio, un melodrama. 


* El sur de una pasión cuenta la relación entre 


dos mujeres, una argentina con una vida 
oscura, abusada sexualmente, y una extran- 
jera que se enamora de ella. Son personajes 
atravesados por la dificultad para echar raí- 
ces, para establecer vínculos sólidos. En 
Herencia, Paula Hernández (31) también 
habla del encuentro entre dos culturas: una 
mujer italiana que vino a la Argentina des- 
pués de la Segunda Guerra, y un joven ale- 
mán que acaba de llegar tras un amor. 
Aunque el origen inmigrante de los prota- 
gonistas pareciera en principio secundario, 
ya que el conflicto pasa por las resonancias 
que la vida de cada uno produce en el 
otro, Hernández indaga sobre el famoso 
“lugar en el mundo”. ¿Existe? La respuesta 
podría ser que cada uno encuentra el suyo 
más allá de las fronteras geográficas, si es 
que tiene el coraje de buscarlo. 

Sandra Gugliotta (34) también eligió 
hablar en Lo que buscas es amor, de las 
“migraciones”. No es casual que varias de 
estas películas lo hagan, teniendo en 
cuenta no sólo el movimiento migratorio 
argentino actual, sino las migraciones que 
atraviesan a los seres de todo el mundo, 
sin distinción de clase social. Gugliotta re- 
curre al argumento local de una chica que 
no encuentra futuro en la Argentina e in- 
tenta buscarlo en Italia interpretada por 
Valentina Bassi=, para lo cual cuenta con la 
camaradería y el apoyo de su abuelo —Darío 
Vittori, en su última actuación=. En un re- 
gistro completamente diferente, la tragico- 
media, María Victoria Menis filmó Leopol- 
do Arregui, la noticia del día, con Enrique 
Pinti y Carmen Maura. Al igual que Gu- 
gliotta también escribe y dirige teatro, pero 
éste no es su primer largo: en 1989 había 
codirigido Los espíritus patrióticos con Pablo 
Nisenson. Leopoldo Arregui... son dos días 
en la vida de una familia argentina típica: 
mediocre y al borde de un ataque de ner- 

vios por razones económicas. El enterarse 
que puede tener una enfermedad terminal 
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De las 106 películas terminadas o en posproducción que 
registra el Instituto Nacional de Cinematografía, 16 tienen 
mujeres directoras. El fenómeno refleja la llegada de una 
nueva camada, aunque de diferentes generaciones, de 
mujeres de cine que todavía no reconocen más hilo en 
común que su afán de contar buenas historias. 


POR SANDRA CHAHER 


ra una cuenta pendiente. En el cine 

argentino, por más misoginia que se 

haya adjudicado a la industria y a 
los funcionarios, las mujeres también se hi- 
cieron un lugar. Y cómo. Un espacio sem- 
brado lentamente que de pronto se hizo 
fruta madura: de las 106 películas termina- 
das o en posproducción actualmente, 16 
pertenecen a mujeres, o sea el 15 por cien- 
to según datos del Instituto Nacional de 
Cinematografía—. Una cifra record en la 
historia del cine argentino. Quizá no todas 
logren estrenar este año, teniendo en cuen- 
ta que en el mismo Instituto calculan que 
la cantidad de estrenos argentinos en el 
2001 serán 50 aproximadamente, lo cual 
equivaldría a darles a estas pioneras el 31 
por ciento de los espacios de exhibición. 
¿Mucho, no? Ya se escuchan las quejas. 

Pero más allá de que alguna postergue su 
exhibición, las películas están ahí, contan- 
do historias que se niegan a ser encasilla- 
das. Algunas aceptan una categorización de 
género cinematográfico, pero no sería posi- 
ble ni tampoco serio en unas pocas líne- 
as— establecer una distinción de género se- 
xual. Cada una de estas mujeres contó un 
relato en formatos diferentes, con estéticas 
distintas, mezclando documental y ficción, 
incursionando en la comedia trágica, el 
drama o el policial. Hay puntos en común 
en varias, como podría haberlos en pelícu- 
las pensadas y hechas por hombres: la pre- 
ocupación por la soledad, la desesperanza y 
ausencia de futuro; la ciudad como prota- 
gonista eh tanto condiciona los cuerpos; las 
historias intimistas, buscando ahondar en 
el vínculo entre dos o más personajes. 
Bay algo en lo que sí todas confluyen: 


los equipos de filmación tienen más inte- 
grantes femeninas. Las “técnicas”, tantas 
veces raleadas en las filmaciones, empiezan, 
gracias a las directoras, a ocupar ellas tam- 
bién los lugares merecidos. 
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Las más sonadas, por las expectativas que 
despiertan en quienes aún no las vieron y 
los elogios o críticas de los que sí las vieron 
son, sin duda, La Ciénaga, de Lucrecia 
Martel (34), y No quiero volver a casa, de 
Albertina Carri (26). La primera, protago- 
nizada por Graciela Borges y Mercedes 
Morán, acaba de abrir la competencia ofi- 
cial del Festival de Berlín, abrirá el Festival 
de Mar del Plata en marzo, y tiene estreno 
previsto en Buenos Aires para abril. Martel, 
salteña, cuenta con una maestría narrativa 
poco frecuente, la pasión, vida y muerte de 
un grupo de seres perdidos en un ambien- 
te-paisaje de sueño, delirio y abandono, co- 
mo reflejó ampliamente este suplemento 
en su nota de tapa de la última edición. 
Carri, por su parte, que ya compitió con su 
también primer largo en el II Festival In- 
ternacional de Cine Independiente de Bue- 
nos Aires, en el 2000, habla también de la 
historia de dos familias, en este caso unidas 
por un asesinato. El film, que podrá verse 
desde el 15 de febrero en las salas porteñas, 
cuenta con una narración peculiar (cámara 
fija, corte a negro), la desolación de estos 
seres urbanos en una Buenos Aires poco 
amable. 

El 8 de marzo, en la sala Tita Merello, 
será finalmente estrenada en Buenos Aires 
¿Quién está matando a los gorriones?, de Pa- 
tricia Martín García (40). Filmada entre el 
:98 y el '99, fue exhibida por primera vez 
en la Patagonia el año pasado. A caballo” 


entre la ficción y el documental, Martín 
García intentó relatar la historia de Buenos 
Aires, y del país —con un trasfondo de into- 
lerancia y discriminación— a través de un 
guión futurista en el que el protagonista es 
el gorrión, un pájaro inmigrante de co- 
mienzos de siglo. También en una línea en- 
tre ficción y documental trabajó Ana Po- 
liak (38) en La fe del volcán, su segundo 
largometraje (el primero fue el elogiado Vi- 
van los crotos), en el que con cámara digital 
registró el vínculo entre una adolescente 
humilde que empieza a conocer la vida y 
un afilador que intenta “guiarla” en medio 
de la desesperanza, con, una vez más, la 
ciudad como “coprotagonista”. En una lí- 
nea netamente documental, Carmen Gua- 
rini (47) empezó el rodaje de H.1.J.0.S., el 
alma en dos. Guarini trabaja hace años el 
género desde la productora Cine Ojo, con 
Marcelo Céspedes, quien también es co-re- 
alizador de este film donde se busca, a tra- 
vés de retazos de historias de militantes de 
la asociación H.I.J.O.S., explorar el tema 
de la identidad. Liliana Mazure también 
documentó, en Van, Van, empezó la fiesta 
=una coproducción con Cuba- la historia 
de la mítica banda de Juan Formell que ha- 
ce 30 años viaja por el mundo difundiendo 
el son cubano. 


Para afuera 

Poliak no tiene aún fecha de estreno en 
la Argentina. Acaba de estrenar La fe del 
volcán mundialmente en el Festival de Rot- 
terdam, en la sección de la Hubert Bals 
Fund. Cuando una película, como la suya, 
recibe apoyo de esta organización, después 
debe estrenarla allí, un festival de referencia 
fundamental para el cine latinoamericano. 
También en Rotterdam se están presentan- 
do la película de Carri y las de Gabriela 
David y Cristina Fasulino. David (40) lle- 
vó Taxi, un encuentro, la historia de un la- 
drón —Diego Peretti que roba un taxi, se 
topa con una chica herida y se debate entre 
dejarla tirada o ayudarla. Aún sin fecha de 
estreno en Buenos Aires, 72x:... explora 
qué puede pasar cuando se establece un 
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vínculo entre dos personajes típicos de hoy, 
pobres emocional y socialmente. Lo de Fa- 
sulino (35) es, en cambio, un melodrama. 
El sur de una pasión cuenta la relación entre 
dos mujeres, una argentina con una vida 
oscura, abusada sexualmente, y una extran- 
jera que se enamora de ella. Son personajes 
atravesados por la dificultad para echar raí- 
ces, para establecer vínculos sólidos. En 
Herencia, Paula Hernández (31) también 
habla del encuentro entre dos culturas: una 
mujer italiana que vino a la Argentina des- 
pués de la Segunda Guerra, y un joven ale- 
mán que acaba de llegar tras un amor. 
Aunque el origen inmigrante de los prota- 
gonistas pareciera en principio secundario, 
ya que el conflicto pasa por las resonancias 
que la vida de cada uno produce en el 
otro, Hernández indaga sobre el famoso 
“lugar en el mundo”. ¿Existe? La respuesta 
podría ser que cada uno encuentra el suyo 
más allá de las fronteras geográficas, si es 
que tiene el coraje de buscarlo. 

Sandra Gugliotta (34) también eligió 
hablar en Lo que buscas es amor, de las 
“migraciones”. No es casual que varias de 
estas películas lo hagan, teniendo en 
cuenta no sólo el movimiento migratorio 
argentino actual, sino las migraciones que 
atraviesan a los seres de todo el mundo, 
sin distinción de clase social. Gugliotta re- 
curre al argumento local de una chica que 
no encuentra futuro en la Argentina e in- 
tenta buscarlo en Italia —interpretada por 
Valentina Bassi—, para lo cual cuenta con la 
camaradería y el apoyo de su abuelo —Darío 
Vittori, en su última actuación. En un re- 
gistro completamente diferente, la tragico- 
media, María Victoria Menis filmó Leopol- 
do Arregus, la noticia del día, con Enrique 
Pinti y Carmen Maura. Al igual que Gu- 
gliorta también escribe y dirige teatro, pero 
éste no es su primer largo: en 1989 había 
codirigido Los espíritus patrióticos con Pablo 
Nisenson. Leopoldo Arregui... son dos días 
en la vida de una familia argentina típica: 
mediocre y al borde de un ataque de ner- 
vios por razones económicas. El enterarse 
que puede tener una enfermedad terminal 


hace que él someta a examen las elecciones 
que hizo y se replantee el futuro. 

Ana Katz (25), actriz y egresada de la 
Universidad del Cine, está mandándose 
la patriada de terminar su primer largo, 
El juego de la silla, mientras en teatro es- 
tá a punto de reponer... El juego de la si- 
lla. El argumento es el mismo: las ex- 
pectativas y preparativos de una familia 
para recibir a uno de sus miembros que 
hace 8 años se fue y casi no se contactó 
con ellos. Todas las historias, aconteci- 
mientos y relatos que ellos quieren con- 
tarle y que él no está muy deseoso de es- 
cuchar. Al igual que David y Hernán- 
dez, la película de Katz podría ser in- 
cluida en el III Festival Internacional de 
Cine Independiente de Buenos Aires, 
que se realizará en abril. La extracción 
de Inés Oliveira César (36) también es 
teatral. Después de haber pasado por el 
casting de actores y la publicidad, La en- 
trega es su primer largo. En términos de 
género, ella lo define como un policial, 
donde se entrecruzan la vida de varios per- 
sonajes concentrados en sus proyectos 
mientras la vida les pasa por al lado, una es- 
pecie de fábula sobre el destino en términos 
de acontecimientos, no de determinación 
psicológica. Milagros Roque Pitt (25) tam- 
bién se internó en Pescado crudo en un rela- 
to de varios personajes y los momentos que 
atraviesan en cinco días de convivencia. 
Ninguna tiene aún fecha de estreno. 

Dos directoras eligieron contar la desola- 
ción y la sordidez desde un mundo diferen- 
te, el homosexual. Leyla Griinberg dirigió 
una versión del libro de Mariana Henrí- 
quez Bajar es lo peor la película se llama 
igual-, un drama entre un adicto a las dro- 
gas y otro que vive de prostituirse con un 
tipo grande, sobre el trasfondo de la noche 
y los boliches gays, que tiene en un papel 
secundario a Belén Blanco. Y Verónica 
Chen (31) cuenta, en Vagón fumador, la 
historia de amor entre un taxiboy y una 
cantante, desde que se conocen hasta que se 
enamoran. 

Y esto recién empieza. 


"NO QUIERO VOLVER A CASA”, DE ALBERTINA CARRI. 
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E SANDRA GUGLIOTTA. 


hace que él someta a examen las elecciones 
que hizo y se replantee el futuro. 

Ana Katz (25), actriz y egresada de la 
Universidad del Cine, está mandándose 
la patriada de terminar su primer largo, 
El juego de la silla, mientras en teatro es- 
tá a punto de reponer... El juego de la si- 
lla. El argumento es el mismo: las ex- 
pectativas y preparativos de una familia 
para recibir a uno de sus miembros que 
hace 8 años se fue y casi no se contactó 
con ellos. Todas las historias, aconteci- 
mientos y relatos que ellos quieren con- 
tarle y que él no está muy deseoso de es- 
cuchar. Al igual que David y Hernán- 
dez, la película de Katz podría ser in- 
cluida en el III Festival Internacional de 
Cine Independiente de Buenos Aires, 
que se realizará en abril. La extracción 
de Inés Oliveira César (36) también es 
teatral. Después de haber pasado por el 
casting de actores y la publicidad, La en- 
trega es su primer largo. En términos de 
género, ella lo define como un policial, 
donde se entrecruzan la vida de varios per- 
sonajes concentrados en sus proyectos 
mientras la vida les pasa por al lado, una es- 
pecie de fábula sobre el destino en términos 
de acontecimientos, no de determinación 
psicológica. Milagros Roque Pitt (25) tam- 
bién se internó en Pescado crudo en un rela- 
to de varios personajes y los momentos que 
atraviesan en cinco días de convivencia. 
Ninguna tiene aún fecha de estreno. 

Dos directoras eligieron contar la desola- 
ción y la sordidez desde un mundo diferen- 
te, el homosexual. Leyla Griinberg dirigió 
una versión del libro de Mariana Henrí- 
quez Bajar es lo peor la película se llama 
igual-, un drama entre un adicto a las dro- 
gas y otro que vive de prostituirse con un 
tipo grande, sobre el trasfondo de la noche 
y los boliches gays, que tiene en un papel 
secundario a Belén Blanco. Y Verónica 
Chen (31) cuenta, en Vagón fumador, la 
historia de amor entre un taxiboy y una 
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enamoran. 
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"NO QUIERO VOLVER A CASA", DE ALBERTINA CARRI. 


NUEVO. .fo raro Lo. Ue 


DUCHA 


Laboratorios Beiersdorf presentaron una nueva genera- 


ción de geles de ducha, pertenecientes a su línea Nivea 
Bath Care. Los productos incluyen la nueva fórmula Aqua- 
soft, que aporta humectación y suavidad a la piel en cada 
ducha. Esto último era un déficit de los geles de ducha, 


que higienizan y generan espuma, pero hasta ahora no 


contenían emolientes humectantes. 


La Feria Internacional de Arte Contemporáneo (ARCO) reúne en Madrid a las galerías de ma- 
yor renombre. La galería argentina Ruth Benzacar, desde el año pasado a cargo de Orly Ben- 


zacar, lleva sus obras a ARCO desde 1988. Este año expondrán allí la obra, entre otros, de 


Cuatro vientos 


A partir de hoy, el casi legendario grupo 
"Cuatro Vientos realizará una serie de 

funciones en el Teatro del Nudo (Corrientes 
1551). El grupo, integrado por Leo Heras, 


Natalio Sued, Jorge Polanuer y Julio Martínez, presentará el espectáculo Cua- 


los artistas Liliana Porter, Luis Benedit, Martín Di Girolamo, Jorge Macchi, Kacero y Víctor 
Grippo. Como innovación, la galería argentina en conjunto con la galería neoyorquina Jeffrey 


Deitch lleva los frisos de la artista rosarina Nicola Costantino. 


tro vientos en concierto, que combina diversos estilos rítmicos. 


Durante febrero, Adler, el quesito trian- 
gular, sigue brindando shows gratuitos 
en las principales playas de Mar del 
Plata, los sábados y domingos desde 

ny las 16. En La Perla, Punta Mogotes y 
Playa Grande, una banda de música to- 
ca canciones de esas que sabe todo el 
mundo y propone pachanga. Los shows 
son parte de la campaña “Verano lim- 
pio”, que insta a mantener las playas 
impecables. 


Medias de diseño 


Lycra, el hilado de elastano de DuPont, y la marca de medias Silvana -principal 


Pañales 


Huggies, marca líder en productos descartables para bebés y niños en Estados Unidos, trajo 
a la Argentina sus variedades Pull-Ups, Little Swimmers y Goodnites. Los primeros son bom- 
bachitas y calzoncillitos de aprendizaje para niños de entre 18 y 36 meses, que sirven de pa- 
so intermedio entre los pañales tradicionales y su añorada retirada. Los segundos son trajes 

productor argentino en el rubro— lanzaron “Designer Offensive”, una iniciativa de de baño desechables, para niños de hasta 48 meses, que permiten a los chicos disfrutar del 
marketing que reúne a ambas empresas junto a nombres fuertes del mundo del agua sin necesidad de cambiarlos cuando salen, ya que no se hinchan como los pañales co- 
munes. Los terceros son ropa interior descartable para niños de hasta 11 años con proble- 


diseñ ¡ i ¡ ¡ E : 
seño de indumentaria. Se trata de una serie de producciones de moda, en es mas de enuresis. 


te caso de Laurencio Adot y Rapsodia, que incorporan las medias Silvana de la 


nueva temporada. 


Sol Suizo 


La prestigiosa y selectísima marca francesa 


Fuerzas 
naturales 


Avon presentó las nuevas fragancias masculinas 
Forces of Nature, dirigidas especialmente a adoles- 
centes y jóvenes. Un frasco de aluminio y una cam- 
paña promocional inspirada en la estética de los co- 
mics identifican al nuevo producto. Hay tres varian- 
tes, con sus respectivos perfumes. 


La Prairie ofrece un protector solar máximo, factor 


50, para evitar a pieles ultrasensibles el enrojeci- 
miento solar y la formación de ampollas asociadas 
con la exposición al sol. La fórmula, a diferencia de 


otras pantallas difíciles de esparcir, es hiperligera. 


CURIOSIDADES 


ALHAJAS DE 
MAHARAJA 


ilos de oro y ríos de diamantes: he 

H la fabulosa historia del maha- 
já de Pariala, gran amante de mu- 

jeres y de joyas. Más grande, más intrépido 
y más brillante que cualquier otro príncipe 
era Bhupindar Singh (1891-1938), maha- 
rajá de Patiala, el estado más grande de 
Penjab. Nadie podía dar cuenta de sus ex- 
cesos, por lo menos parecía imposible des- 
cribir al hombre sin traicionar su notable 
inteligencia y espíritu. Mostraba en todo un 
apetito gargantuesco: alimentos, mujeres, 
viajes, deportes, política y sobre todo, alha- 
jas. Si ciertos maharajás eran más ricos, más 
prestigiosos, y más poderosos que él, en los 
años treinta, un desfile principesco en Lon- 
dres o en París no estaba completo sin la 
brillante presencia del maharajá de Patiala, 
convertido en el símbolo y su caricatura, de 
lo que Occidente esperaba de un príncipe 
hindú. 

El museo del estado de Patiala estaba lle- 
no de toda clase de objetos, bibelots y otros 
juguetes europeos comprados por su abue- 
lo, Mahendra Singh (1852-1876), exhibi- 
dos al lado de artículos de lujo. El padre de 
Bhupindar Singh, Rajendra Singh (1872- 
1900) más excesivo aún en sus gastos, había 
comprado en los años de 1890 el diamante 
De Beers, una enorme piedra amarilla páli- 
da originaria de Africa del Sur, que había si- 
do la atracción de la Exposición universal 
en París de 1889. Su peso se estima hoy en 
234,5 carates métricos, lo que lo convierte 
en uno de los más grandes diamantes puli- 
dos del mundo. Este príncipe fue también 
un precursor en los terrenos litigiosos. Fue 
el primer maharajá que se casó con una eu- 
ropea, Florry Bryan, hermana del responsa- 
ble de su caballeriza, y fue también el pri- 
mero en importar un auto a la India, un De 
Dion Bouton francés, matriculado “Patiala 
0”. Después, la India de los príncipes no 
tardaría en importar en masa los Rolls-Roy- 
ce, los Bentleys y los Lanchester. 

Bhupindar Singh, huérfano de nueve 
años y sumamente malcriado, lo sucedió en 
el “gadi” de Patiala. Hasta 1910, ese estado 
estuvo en manos de un consejo de regencia, 
pero aún bajo su tutela, el joven demostró 
una notable capacidad para meterse en si- 
tuaciones desastrosas, sobre todo con las 
mujeres. Los rumores, según los cuales él 
abusaba de su status, iban a envenenar su 
reinado, aunque es difícil separar lo verda- 


El maharajá de Patiala fue a principios del 
siglo pasado el cliente por excelencia de los 
joyeros parisinos más refinados, creando 
a su alrededor una aureola de leyenda 
fastuosa. Cartier y Boucheron se 
disputaron sus encargos. Pero hubo 
muchos y para todos. 


dero de lo falso en esas acusaciones hechas 
por los responsables de escándalos oportu- 
nistas, y de los que la mayoría de los prínci- 
pes eran las víctimas. La lealtad que había 
mostrado el maharajá con respecto a los bri- 
tánicos lo salvó. Bhunpindar Singh había 
heredado de su padre y de su abuelo algu- 
nas gemas y alhajas espectaculares: además 
del diamante De Beers, había recibido el 
collar de diamantes de Eugenia comprado 
por Mahendra Singh, y una tiara de dia- 
mantes de estilo europeo, probablemente 
un encargo de Rajendra Singh. Estas dos úl- 
timas piezas son las únicas que el soberano 
no tocó: en cambio, hizo renovar todas las 
otras alhajas de su tesoro, adoptando entre 
las primeras, el platino. En 1911, cuando 
hizo su primer viaje a París, Cartier creó pa- 
ra Bakhtavar Kaur, su primera maharani, 
un adorno compuesto de este metal. Con- 
cebido como un “gran Mangtika” tradicio- 
nal, este adorno para la frente de una franja 
de perlas presentaba cuatro medias lunas 
concéntricas, incrustadas de diamantes, ro- 
deando una foto en miniatura del maharajá. 
Bhupindar Singh no se dirigió evidente- 
mente sólo a Cartier. En Londres compra- 
ba, en Garrard, la Goldsmithand Silvers- 
mith Company, Asprey, Alfred Dunhill y la 
casa de subastas Spink 82 Sons. La mayoría 
de los encargos que hizo en estos lugares 
prestigiosos requerían del trabajo de talleres 
menos célebres, probablemente en el caso 
de un servicio de mesa en plata realizado 
para la ocasión de la visita a la India de 
Eduardo, príncipe de Gales (1921-1922), 
por Goldsmiths y Sivlersmiths, y por cierto, 
en los cinco baúles de viaje encargados a 
Asprey en 1930. Esas notables piezas en te- 
ca, forradas en terciopelo que tenían además 
un lavamanos, un portacepillo de dientes, 
una bacinilla de plata maciza, fueron reali- 
zados para Asprey por G. Betjemann 82 
Sons, renombrado fabricante de muebles de 
Londres. En una visita a París en 1928, aña- 
dió a Boucheron a la lista de sus guaridas fa- 
miliares. Al comienzo tuvo con él relaciones 
modestas. En 1926, cuando el joyero había 
despachado a la India a un representante 
para evaluar el mercado de alhajas y acceso- 
rios, Bhupindar, mediocremente interesado 
en lo que le presentaba, no compró más que 
dos lapiceras, un cuchillo de bolsillo, y una 
traba de corbata, todos en oro. Pero el 2 de 
agosto de 1928, sin haberse anunciado, su 


imponente figura apareció en el showro- 
om de 26 Place Vendóme, con una doce- 
na de guardaespaldas sikhs vestidos en 
magníficos uniformes de brocato y con 
un turbante rosa en la cabeza y seis cofres 
de hierro. En el interior se hallaba una 
parte del tesoro del soberano, una centena 
de rubíes y de perlas, entre las que había 
especímenes raros de perlas grises, 7571 
diamantes blancos, amarillos y azules que, 
en total pesaban 566 carates, y 1432 es- 
meraldas por un total de 7800 carates. El 
equipo de Boucheron no podía creer lo 
que tenía ante sus ojos. Bhupindar Singh 
quería engarzar nuevamente estas gemas 
según las técnicas más modernas pero 
conservando el espíritu, la forma y la fun- 
ción de las alhajas tradicionales. 

Ese día encargó ciento cuarenta y nueve 
piezas, unas cuarenta para su uso perso- 
nal, algunas para sus maharanis y una 
centena de alhajas de menos valor destina- 
das a diversas relaciones oficiales. Los cre- 
adores de Boucheron no tuvieron la opor- 
tunidad de saborear plenamente este en- 
cargo extraordinario y prometedor. Apu- 
rado, Bhupindar Singh decidió confiar 
una parte del trabajo a unos joyeros veci- 
nos. Boucheron supo de casualidad algu- 
nos meses más tarde que Cartier organiza- 
ba una exposición de los nuevos engarces 
de las “joyas de la corona de Patiala”. Car- 
tier le robaba descaradamente el prestigio 
de una parte del encargo. El maharajá, co- 
mo muchos otros príncipes, había sido 
cliente de Cartier desde la primera hora, 
en 1911. Según un historiador de la casa 
Cartier, él honraba el negocio parisino 
con sus visitas desde 1925, mucho antes 


que el soberano llevara los seis cofres de 
gemas a Boucheron. Por otro lado, Bhu- 
pindar Singh poseía tantas piedras precio- 
sas como para contratar a Cartier y a Bou- 
cheron a la vez, así como otros joyeros. La 
más bella creación de Cartier ejecutada pa- 
ra Bhupindar Singh fue el frente de un 
corsage donde el De Beers brillaba entre 
una miríada de otros diamantes de color. 
En 1938, la periodista Rosita Forbes escri- 
bió maravillada: “Yo me lo probé y cubría 
la mitad de mi persona con ríos y lagos de 
diamantes. Había sido montado por Car- 
tier y contenía piedras rosas, amarillas, 
verdes y lo que yo describiría como dia- 
mantes de color cognac grandes como mis 
uñas”. Boucheron se encargó esencialmen- 
te del trabajo con las esmeraldas, algunas 
“tan grandes como cucharas de postre,” 
cuenta Forbes. 

El autor dramático Francis de Croisset 
dejó en su libro Hemos hecho un hermoso 
viaje (1930) una memorable descripción 
de la llegada de Bhupindar Singh a uno de 
los grandes “durbars”: “La puerta se abrió. 
No se sintió un ¡Oh!, pero casi. Es el ma- 
harajá de Patiala. Parece el rey de pique y 
Francisco I. En su cuello brilla el collar de 
diamantes de la emperatriz Eugenia, pero 
se pierde entre tantos collares que cuelgan 
de sus largas espaldas (...) Tiene una tez 
oscura, ojos imperiales de ídolo, una boca 
color sangre y lleva sobre su turbante algo 
como la corona de Carlomagno”. 


Fragmento de Bijoux de Maharadjas, 
de Katherine Prior y John Adamson. 
Ediciones Assouline. 

Traducción: Celita Doyhambéhere. 
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LA MONJA JOSEFA EN EL CONGO 


INTERNACIONALES 


POR CRISTINA CIVALE, DESDE MADRID 


l obispo español de Segorbe-Caste- 
p llón, Juan Antonio Reig, difundió la 

semana pasada en Madrid la expli- 
cación por la que la Iglesia Católica autori- 
zaría (autoriza, según él) el uso de la píldo- 
ra anticonceptiva en las monjas misioneras 
que trabajan en países en guerra. Reig, pre- 
sidente de la subcomisión de Familia y Vi- 
da en la Conferencia Episcopal Española, 
adujo que el uso de las píldoras anticoncep- 
tivas “por las monjas cambia la naturaleza 
del acto moral”, al diferenciar las conse- 
cuencias de una violación, del acto mismo 
de la anticoncepción. “Es una acto de de- 
fensa personal ante una agresión, y no un 
acto que va contra la concepción”, remató 
sorpresivamente el obispo. 

Cristina Michelena, la productora del 
noticiero de la CNN que cubrió la noticia, 
no pudo dejar de apuntar el cinismo que 
encierra la declaración. “Así como alegre- 
mente la Iglesia permitiría el uso de las píl- 
doras en monjas misioneras ante inminente 
peligro de violación, prohíbe el uso de pre- 


LA PÍLDORA DE LAS 


LIEOIUS CID 


Un obispo español demudó a muchos cuando admitió hace 


una semana que la Iglesia Católica permite a sus monjas 


misioneras en zonas de conflicto tomar la píldora (mientras 


se la sigue prohibiendo al resto de sus fieles). El testimonio 


de una misionera en el Congo. 


servativos en general para prevenir el sida. 
Es una contradicción”, afirmó. 

“A pesar de su cargo, no sé si el obispo 
Reig puede hablar en nombre de la Iglesia 
en general, parece confundirse y habla de 
moral y autodefensa, cuando claramente 
tomar la píldora es tomar la píldora y es 
tomarla para evitar un embarazo, para no 
concebir. Parece que evitar un hijo conce- 
bido por la violencia es más moral que 
morirse de sida por negligencia. Porque la 
prohibición del uso del preservativo es 
negligente —corrobora Elvira Siruana, de 
Vindicación feminista de España, sumán- 
dose a la contradicción señalada por la 
periodista. Siruana, sin embargo, no pue- 
de evitar una sonrisa cuando recuerda las 
palabras del obispo, pero sus considera- 
ciones son serias. “Todas las mujeres, 
cristianas O no, monjas o no, pueden ser 
violadas en algún momento de su vida 
—afirma—. ¿Entonces, por qué no liberar a 
las cristianas del pecado de tomar la píl- 
dora por si alguna vez las violan? Con es- 
te criterio, se establece una especie de je- 
rarquía. Las monjas en misión podrían 
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hacer lo que cualquier cristiana no puede. 
Parece, entonces, que no somos todos 
iguales ante los ojos de Dios. Al menos 
según este obispo. Es completamente ri- 
dículo, además de descabellado e injusto. 
Es tan moral para cualquiera elegir cuán- 
do quiere concebir y cuándo no.” 


Desconcierto 

Las distintas congregaciones de misio- 
neros con residencia en España se mostra- 
ron bastante sorprendidas por la informa- 
ción. El hermano Raúl de Los Misioneros 
del Verbo Divino, al ser consultado por 
Las/12 se mostró perturbado y no creyó 
que semejante autorización fuera posible. 

Por su parte, la hermana Josefa, de la 
Congregación Misioneras de Nuestra Se- 
ñora de Africa conocidas como Herma- 
nas Blancas por los atuendos típicamente 
musulmanes y blancos que usaron en los 
orígenes de su trabajo en Argelia—, traba- 
jó 34 años en la República Democrática 
del Congo (ex Zaire) y aseguró a esta cro- 
nista, con indignación y desconfianza, 
que “jamás había escuchado una cosa se- 


mejante, ni tengo noticias de tal uso”. 

Vestida sin atuendo religioso, con una 
sencilla falda clara y un saco de lana bei- 
ge, de donde sobresalía una enorme cruz 
colgada con un simple cordón desde el 
cuello, la hermana Josefa quiso aclarar los 
tantos y aceptó hablar en la sede de su 
congregación, en el barrio madrileño de 
Moncloa. Gentil, suave, pero astuta y mi- 
litante, va a lo suyo y apunta, sin falla, de 
una sola vez. Con sus palabras descoloca, 
sin querer o queriendo, al obispo Reig y 
corre el eje de la discusión y lo centra en 
su verdadero nudo ético, el que lleva a 
cualquier hermana misionera a prestar su 
servicio en alguna parte del mundo que 
esté en emergencia. 

—No le niego que existe el peligro de la 
violación —apunta Josefa—, pero no hay 
manera de prevenirlo. Yo, al menos, no la 
conozco. De todos modos, en Africa la 
violación no es una táctica de guerra co- 
mo sí fue en los países de la Europa del 
Este. El verdadero peligro que atravesa- 
mos los hermanos misioneros que traba- 
jamos en Congo —y en cualquier país en 
guerra— es que nos maten igual que a 
cualquier congoleño. Nosotros no somos 
importantes, son importantes esos millo- 
nes de personas obligadas a huir de sus 
casas y a refugiarse en la selva para sobre- 
vivir. Nadie dice, ningún medio se moles- 
ta en cubrir esta noticia, que el Congo es 
un país que atraviesa una guerra de ocu- 
pación por parte de Ruanda, Burundi y 
Uganda, apoyados por los países podero- 
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sos de Occidente. Los ocupantes asesinan 
todos los días y en sus redadas caen tam- 
bién hermanos y hermanas. El año pasa- 
do murieron diez religiosos. No nos ma- 
tan porque evangelicemos, sino porque 
defendemos los derechos naturales y hu- 
manos de los congoleños. Convivimos 
con ellos, trabajamos con sus líderes y en 
ese punto nos convertimos en peligrosos. 
Nuestra prensa interna difunde diaria- 
mente estos atropellos. Queman iglesias, 
nos amedrentan, tratan de que dejemos el 
país, de que abandonemos al pueblo y 
que lo dejemos librado a su desdichada 
suerte. Como al resto del pueblo, nos 
persiguen con patrullas y armas que ven- 
den países como España. La verdadera 
violación que sufrimos las hermanas mi- 
sioneras es la misma que sufren los pue- 
blos que defendemos, es la violación de 
los derechos humanos. ¿La píldora? ¿Qué 
píldora? ¿Por los derechos humanos? Esa 
todavía no se inventó. Seguramente no 
sólo la tomaríamos. También la distri- 
buiríamos. Pero entiendo la insistencia 
sobre la píldora anticonceptiva. Vende 
más hablar sobre monjas y sexo, ¿no? 
¡Qué tontería con un continente entero 
al borde de la muerte! A usted, que es 
mujer, le pido que abra su corazón, que 
se compadezca. 

Los conceptos de moral y autodefensa 
cobraron otro sentido luego de hablar 
con la hermana Josefa. Un sentido que las 
disparatadas declaraciones del obispo 
Reig nunca hubiesen merecido. 
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POR SANDRA RUSSO 

Llega el e-mail que contiene la nota que se publica en esta pá- 
gina. La corresponsal en Madrid ha salido a buscar de apuro el 
testimonio de alguna monja misionera que amplíe la noticia 
que circuló hace unos días y que tuvo su epicentro en las de- 
claraciones del obispo español Juan Antonio Reig. Según 
ellas, la Iglesia Católica autoriza a las monjas que trabajan en 
zonas de conflictos bélicos a tomar recaudos anticonceptivos. 
Esto es, la píldora. Es sabido que en esos sitios, de los Balca- 
nes a Colombia, incluyendo remotos países africanos, las vio- 
laciones se suceden y que los violadores no actúan sólo enfe- 
brecidos contra las mujeres del bando opuesto: la situación de 
guerra enceguece, libera las miserias más hondas, y las muje- 
res son víctimas de soldados de uno y otro bando, de hombres 
que las acechan en los territorios que ellas cruzan huyendo de 
las balas, que en muchos casos son víctimas hasta de sus pro- 
pios y desquiciados compañeros. Desde luego que haría bien 
la Iglesia Católica en distribuir píldoras no sólo entre las mon- 
jas, si no además entre todas las mujeres en riesgo de ser vio- 
ladas. Y haría mejor todavía si aceptara que hay situaciones 
que desbordan los dogmas, que hay sucesos en la vida de los 


hombres y las mujeres que ni ellos ni ellas están en posición 
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de controlar. Lo escandaloso de las declaraciones del obispo 
Reig proviene de ese otro escándalo que puede ser una monja 
embarazada como producto de una violación, y de la doble mo- 
ral que surge al querer evitarlo. A las demás mujeres embara- 
zadas, y cuánto, cuánto más a aquellas que no han sido viola- 
das se les sigue diciendo que se limiten a abstenerse del sexo 
cuyo fin no es la reproducción. Pero mientras las palabras del 
obispo tambalean ante el más tenue contraste con la realidad, 
desde Madrid llega el testimonio de una monja misionera, Jo- 
sefa, que pone puntos sobre íes con el respaldo de haber dedi 
cado más de treinta años de su vida a una misión. “¿La píldo- 
ra? ¿Qué píldora?”, pregunta a su vez escandalizada la mon- 
ja Josefa. “¿La píldora contra la violación de los derechos 
humanos?”, remata. Seguramente ella ha visto más sufri- 
miento del que puede transmitir, y se impacienta. Pero no 
nos engañemos, Josefa: no son cosas tan diferentes la píldo- 
ra anticonceptiva y la píldora que las monjas católicas distri- 
buirían gratuitamente si se inventara. La Gran Píldora debería 
incluir a la otra, a nuestra querida píldora de siempre, porque 
los derechos reproductivos de las mujeres son derechos hu- 
manos, aunque en la Iglesia Católica obispos y misioneros 


sean reacios a admitirlo. 


Nuestra amplia 

Base de Datos 

y Experiencia 
Profesional en el 
Mercado Educativo, 

nos permiten asesorarlo 
en esta elección. 


Solicite entrevista personal al: 
4774-0012 


Hijos 


SALUD 


El valor del 


esperm 


POR SONIA SANTORO 
a escena tiene variantes. El hombre 
[| je a la consulta del médico solo. 
O solo pero empujado por su mu- 
jer. El hombre llega con su mujer. Lo 
que todas tienen en común son las caras 
de preocupación, el malestar, la vergijen- 
za. Algo anda mal: hace varios meses o 
años que lo intentan pero no pueden te- 
ner chicos. El análisis de su esperma dará 
el veredicto final: la calidad es mala o no 
hay suficiente cantidad. Lamentablemen- 
te, la escena se repite cada vez con más 
frecuencia en distintas partes del mundo. 
Varios estudios demuestran que en'los 
últimos 50 años el volumen de. semen se 
redujo considerablemente, asícomo la 
calidad de los espermatozoides. Lo cual, 
evidentemente, limita las posibilidades 
de concebir. Algunos especialistas, sin 
embargo, consideran que tiéne que ver 
más con un cambio cultural: a medida 
que se fue desmitificando la Creencia en 
la exclusiva responsabilidad de la mujer 
en el embarazo (aunque todavía falta 
mucho por desandar), los hombres em- 
pezaron a visitar con más frecuencia los 
consultorios médicos. El debate está 
abierto. Las/12 consultó a andrólogos y a 
ginecólogos especializados en reproduc- 
ción para hablar de un tema que desvela 
al 15 por ciento de la población que =se- 
gún la Organización Mundial de la Salud 
(OMS)-, a pesar de estar en edad fértil, 
no puede tener hijos. 


Verdades 
Que las comparaciones son odiosas ya 


Para estar bien 
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Si bien los problemas de infertilidad corresponden en partes 


iguales al hombre y a la mujer, históricamente la responsabilidad 


siempre recayó en el sexo femenino. Hoy se sabe que en el 30 


por ciento de los casos, quien no está en condiciones de fecun- 


dar es el hombre. 


se repitió hasta el cansancio en el refrane- 
ro popular, pero muchas veces son tam- 
bién inevitables. A esa tarea se dedicó un 
equipo de la Universidad de Copenha- 
gue, Dinamarca. Y, en 1992, denunció 
en The British Medical Journal una dis- 
minución en la concentración espermáti- 
ca de los hombres en los últimos 50 años. 
Desde entonces, las investigaciones se re- 
produjeron por todo el mundo con resul- 
tados dispares. 

En Argentina no existen trabajos esta- 
dísticos al respecto, pero en el trabajo 
diario los médicos notan diferencias. 
Raymond Osés, director médico del ban- 
co de semen Cryobank, por ejemplo, ob- 
serva que “ya no es tan fácil conseguir 
donantes con mucha concentración y 
muy buena calidad espermática aunque 
sean jóvenes”. Osés explica que una muy 
buena muestra tiene que tener más de 
100 millones de espermatozoides por mi- 
lilitro, mientras que lo “normal” es que 
tengan unos 20 millones. 

Patricio Medel, jefe de la sección de 
Andrología del Hospital Español, co- 
menta que “hace 50 años había 3, 4 y 
hasta 5 veces más cantidad de espermato- 
zoides por muestra que hoy. Ahora se ha- 
bla de una buena muestra a los 150 mi- 
llones (total), mientras que antes la cifra 
ascendía a 400”. 

Pero no todo es cuestión de números. 
La calidad de los espermatozoides se de- 
termina además por su movilidad, lo que 
le permite llegar al útero, y su forma. El se- 
men debe tener, por lo menos, un 50 por 
ciento de espermatozoides móviles y más 
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del 30 por ciento deben ser normales. 

Esto se determina a partir de un esper- 
mograma. Un estudio simple —ya que se 
analiza el semen obtenido a partir de una 
masturbación y no de algún método in- 
vasivo—, que sirve para descartar o confir- 
mar, rápidamente, la esterilidad masculi- 
na. Lo sospechoso es que algunos “espe- 
cialistas” sigan sometiendo a las mujeres 
a gran cantidad de estudios antes de reco- 
mendar lo propio a su pareja. La sospe- 
cha se diluye cuando se piensa en lo cos- 
toso de estos exámenes. Y que, en la ma- 
yoría de los.casos, las obras sociales no lo 
contemplan. 

Por otro lado, hay toda una cuestión 
cultural de fondo. Si bien los problemas 
dé infertilidad corresponden en partes 
iguales al hombre y a la mujer, histórica- 
mente la culpa siempre recayó en el sexo 
femenino. Hoy se sabe que en el 30 por 
ciento de los casos de infertilidad el hom- 
bre es el responsable; la mujer en el otro 
30; y en el 40 por ciento restante las cau- 


-sas son compartidas. “Siempre hay que 


hablar de cada pareja en particular —expli- 
ca Sergio Pasqualini, director médico de 
Halitus Instituto Médico— porque en mu- 
chos casos se da que una pareja no puede * 
tener chicos y después se separa y con 
otras parejas sí lo logran.” 

Sin embargo, muchos hombres (e inclu- 
so mujeres) siguen pensando que lo que 
está en juego al reconocer la infertilidad es 
la virilidad del varón. Por eso es la mujer 
la que se acerca primero al ginecólogo, la 
que consulta, la que le dice a su marido 
que la acompañe o que consulte a un an- 
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drólogo y la que muchas veces asume res- 
ponsabilidades ajenas. “Yo no sé si hay 
más problemas de infertilidad en el varón 
o si ahora se investiga más y se le da tanta 
importancia al hombre como a la mujer. 
Si vos hablás con parejas que tienen entre 
50 y 70 años y que no han podido tener 
hijos, todas te dicen “fulanita no pudo te- 
ner chicos” o la misma mujer es la que se 
hace cargo y dice “yo no pude”. Y a lo me- 
jor tenía algún problema pero seguro que 
al varón nunca lo investigaron”, opina 


Medel. 


Causas 

Lo que es difícil de afirmar es por qué 
los hombres son menos fértiles que hace 
50 años. “Los motivos son desconocidos. 
Hay contaminantes ambientales que se sa- 
be que son perjudiciales, los alimentos ba- 
lanceados modificados con estrógenos y, 
por otro lado, el tabaquismo y el estrés, 
que son mayores que años atrás, pero es 
difícil de medir”, explica Claudio Chillik, 
ginecólogo especialista en reproducción 
humana. E 

“Hoy sabemos que todos los tóxicos y 
las drogas (nicotina, marihuana, cocaína, 
alcohol) le hacen mal a la movilidad de 
los espermatozoides”, comenta Medel. Y 
si bien no se puede hacer una cuenta ma- 
temática y diagnosticar que si se fuman x 
cigarrillos por día al cabo de x tiempo se 
va a ser estéril, “sí se han tomado grupos 
de fumadores y grupos de no fumadores y 
se determinó que los primeros tienen me- 
nor movilidad en los espermatozoides”, 
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También, coinciden los especialistas, 
hay profesiones perjudiciales para la ferti- 
lidad. Por ejemplo, aquellas en las que el 
hombre se encuentra sometido a altas 
temperaturas —por ejemplo, los panaderos, 
colectiveros, fundidores—, ya que perjudi- 
can a los testículos al aumentar su tempe- 
ratura normal, que es 3 grados menor 
que la del cuerpo. Y también se habla de 
que el uso de calzoncillos o ropa:muy 
ajustados sería contraproducente, pero 
no todos los especialistas están de acuer- 
do con ello. 

Las soluciones, cuando las hay, no son 
sencillas. “Por supuesto que hay cosas 
que uno no puede cambiar. Por ejemplo, 
si el hombre está estresado porque no sa- 
be si lo echan o no del trabajo. Pero hay 


otras que sí, uno les dice que dejen de fu- 
mar y de tomar alcohol, que hagan vida 
sana”, comenta Pasqualini. 


El problema es que los tratamientos 
para mejorar la baja producción de esper- 
ma y su mala calidad son empíricos, es 
decir, no está comprobado que sean efi- 
caces, aunque a veces logran mejorar la 
forma o lá movilidad de los espermato- 
zoides. En general son hormonas, polen 
o vitaminas. Si al cabo de un par de me- 
ses no hay mejora o si los casos son más 
severos, hay que recurrir a tratamientos 
complementarios. 

En muchos casos la infertilidad es pro- 
ducto de una varicocele, enfermedad 


Cryobank es uno de los pocos bancos de semen que funcionan hoy en la Argenti- 
na. Desde 1988, brinda muestras de esperma para institutos o médicos que se dedi- 


can a la reproducción humana. 


Estos bancos surgen a mediados del siglo pasado, cuando se demuestra que los 
espermatozoides viven más tiempo a bajas temperaturas. 


—¿Cómo funciona el banco? 


-Se reclutan donantes. Tenemos un sistema de carteles en las facultades. Tienen 
que ser conscientes de quiénes fueron sus antepasados para ver si hay alguna en- 
fermedad importante en la familia. Se les hacen entrevistas y análisis para descartar 
enfermedades como la hepatitis o el vih. Se les hacen espermogramas para medir la 
calidad y cantidad del semen —explica Raymond Osés, director médico del banco. 

—¿Qué porcentaje pasa los exámenes? E 

=Un 20 por ciento. Pero ese 20 por ciento tiene que juntar muestras durante un 
tiempo para dejar en cuarentena. A los 6 meses se repite el análisis para asegurar- 


nos que no tiene ninguna enfermedad. 


—¿Cuántos embarazos se pueden lograr con una muestra? 
=Si las pacientes se embarazan, se pueden hacer hasta 10. 


—¿En qué casos es recomendable? 


—En pacientes con ausencia de espermatozoides, aunque ahora esto en algunos 
casos se puede solucionar con el ICSI (ver nota central). Además, para pacientes 
que pueden perder la fertilidad a raíz de algunos tratamientos, como la quimioterapia. 
Antes del inicio del tratamiento se obtienen muestras de su semen y se las congelan 


para futuros embarazos. 


—¿Qué probabilidades de éxito tiene la inseminación mediante semen de un 


donante?— 


Una inseminación por donante tiene un 15.0 20 por ciento de probabilidades de 
ser exitosa. Es un poco menor que las comunes por el hecho de que al congelar y 
descongelar el semen se pierden espermatozoides. 


congénita que consiste en la dilatación de 
las venas encargadas de llevar la sangre 
del testículo hacia fuera. En estos pacien- 
tes la solución es operar, aunque sólo el 
70 por ciento logra una mejoría. Con lo 
cual, según la edad y la ansiedad de la pa- 
reja, muchas veces se prefiere recurrir a 
métodos de artificiales de reproducción. 
Entre estos, de menor a mayor comple- 
jidad, se ubican la inseminación artificial 
intrauterina, la fecundación in vitro 
(EIV), la inyección intracitoplasmática de 
espermatozoides, más conocida como IC- 
SI, y el GIFT o transferencia intratubaria 
de gametos. La utilización de cada méto- 
do depende de la severidad de la afección 
y de la decisión de la pareja. “Hasta hace 
cinco años, las únicas opciones para quie- 
nes tenían azoospermia (ausencia de es- 
permatozoides), por ejemplo, era la 
adopción o la inseminación con semen 
de donante —explica Osés—. Hoy existe la 
posibilidad de que alguno de estos hom- 
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bres tenga espermatozoides dentro del 
testículo y, que puedan ser obtenidos por 
una pequeña incisión. Así uno puede 
producir embriones inyectando de a un 
espermatozoide por óvulo. Para esto se 
usa el ICSI.” 

Pero los precios también varían. Mien- 
tras que una inseminación ronda los 400 
pesos, los demás tratamientos alcanzan 
los 5000. Teniendo en cuenta que las 
obras sociales no los cubren y que es muy 
difícil que se logre el embarazo en el pri- 
mer intento —las posibilidades van de un 
17 a un 32 por ciento, según el caso— la 
cuestión de la infertilidad, más que un 
tema de virilidad, pasa a ser el tema de la 
pareja. Por varios años todo quedará su- 
peditado a ciclos de ovulación, posiciones 
adecuadas, engorrosos análisis, problemas 
económicos. Además del embarazo =si fi- 
nalmente se consigue—, el mayor logro de 
la pareja será pasar por todo eso y no des- 
truirse en el intento. 
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IMAGE BANK 


TALK SHOW POR MOIRA SOTO 


Arrebatos 


Además de aglomeraciones, persecuciones y gritos de fans, en Anochecer de un día 
agitado, el prodigioso film de Richard Lester repuesto esta semana para felicidad del 
público de varias generaciones, hay algunos planos conmovedores de chicas duran- 
te los conciertos: expresiones de arrobamiento total, llantos incontenibles, emocio- 
nes extremas dan cuenta de un fenómeno que va mucho más allá del rótulo “histe- 
ria femenina” (una redundancia, si vamos al caso...) que se dedicó reiteradamente, 
entre la burla y el desdén, a la legión de admiradoras de Los Beatles. Y por exten- 
sión, a las fans de otros iconos del canto y la música, sin duda las manifestaciones 
artísticas que, independientemente de la manipulación publicitaria, mayores expre- 
siones de fervor generan, tanto por su poder de comunicación directa, intuitiva, co- 
mo por las ceremonias multitudinarias que potencian la devoción y la participación 
colectivas. 

Ni siquiera en el apogeo del star system hollywoodense se alcanzaron cuotas tan 
altas de exaltación activa como las que causaron Los Beatles a nivel mundial. Sin 
embargo, algunas de las reflexiones que hace Edgard Morin en su ensayo “Las es- 
trellas de cine algo más que objetos de admiración, sujeto de culto" se pueden 
aplicar a los ídolos originarios de Liverpool (y a otros venerados exponentes de la 
música): “A su alrededor —dice Morin refiriéndose a los famosos de la pantalla—, se 
constituye un embrión de religión (...) Nadie es verdaderamente ateo si frecuenta 
las salas oscuras (...) Hay una tribu de portadores de reliquias, consagrados a la 
devoción: los fieles (...)”. En el tema específico de las reliquias, ese fetichismo que 
cultivan otras religiones aparte de la católica, se conjugan —respecto de los santos 
y de los ídolos populares— la reverencia y la creencia en sus poderes milagrosos. 
En The Beatles, Antología (reciente publicación de Ediciones B), los integrantes del 
celebérrimo grupo cuentan que, además de los reiterados intentos de cortarles un 
mechón de pelo, la gente traía a los recitales y los ubicaba en las primeras filas, a 
enfermos, tullidos, niños deformados por la talidomida... “Como si uno fuera Jesu- 
cristo y tuviese el don de curar”, comentó John Lennon, a quien esta situación llegó 
a angustiarlo mucho. 

Así es que no parecerían descabellados los paralelos entre éxtasis religioso y los 
estados de trance de las fans de Anochecer..., menos todavía si nos atenemos a lo 
que opina Georges Bataille (El Erotismo, Tusquets) acerca de que “el sistema de 
sensualidad y el de misticismo no difieren”. Y quien dejó una inequívoca descripción 
de estas efusiones tan intensas, entre el espíritu y la carne, fue por cierto Santa Te- 
resa, doctora de la Iglesia, al declararse abrasada en gran amor a Dios. Era tan 
grande el dolor que me hacía dar aquellos quejidos (...) No es dolor corporal sino es- 
piritual, aunque no deja de participar el cuerpo algo, y aun harto. 

En el film de Lester, mientras Los Beatles les cantan “un amor como el nuestro nun- 
ca morirá mientras estés cerca de mí” o “tal vez no tenga mucho para dar pero'todo 
lo que tengo te lo doy”, las chicas se arrebatan, desfallecen, pierden pie, entran en 
trance, abdican de la razón (según la definición de mística de André Gide) frente a 
cuatro músicos investidos de divinidad que las atraviesan como el rayo divino a Te- 
resa, la santa a la que Bernini esculpió en evidente rapto erótico. 


La impaciente 


POR S. R. 


—Me encantaría que tuviera hambre de mí —define, contundente y literaria. Hace un mes que sale 
con un ingeniero conflictivamente divorciado que conoció en el chat. Ella se estira los rulos rubios 
que usa así, sobre la cara, desde la era cuaternaria. Se estira los rulos cuando se pone ansiosa. 
—¿Ayer se vieron? 

Sí. Pero lo llamé yo. 

=¿Y? 

—Que me gustaría que me llamara él. 

—Y no lo llames. Dejá que te llame él. 

—Pero no me llama. 

—¿Cómo que note llama? ¿No se habían visto la semana pasada? 

—Y por eso, nena, lo vi el viernes. Hoy es martes. En todo el fin de semana no me llamó. 
Bueno, che, el tipo tiene tres hijos y hace poco que se separó. No es un adolescente que escri- 
be tu nombre con chicle. 

—No, ya sé, ya sé. No me digas nada que ya sé todo. 

—¿Y cómo lo pasaron? A 

Bárbaro. Me conmueve. Me encanta. Me derrite. Pero me gustaría que me dijera más cosas. 
—¿Más cosas sobre qué? 

Sobre mí, sobre nosotros. 

—Pero hace apenas un mes que se conocen. 

—¿Y qué tiene? Yo le digo de todo. 

—¿De todo como qué? 

—Que me conmueve, que me encanta, que me derrite. 

—¿No lo estarás abatatando? Mirá que los tipos se abatatan. 

—Ay, ¿por qué son así los tipos? ¡Yo me quiero enamorar! ¿Por qué ninguno quiere enamorar- 
se? 

—¿Cuántas veces te tengo que decir que no tenés que llamarlos tan rápido? ¡Dejá que te extra- 
nen! 

—Ayer antes de llamarlo a él te llamé a vos para que me dijeras que me atara la mano, pero no 
estabas. 

—Tenés cuarenta y cinco años, querida, podrías autorregularte. Ahora esperá. No lo llames. Mor- 
dete la mano. Andá al cine. Limpiá la casa. Dormí. Pelá papas. Pero no lo llames. Esperá todo lo 
que haga falta, días, semanas, meses, pero no lo llames. Que sienta tu ausencia. Que se rato- 
nee pensando que tal vez vos no lo pasaste tan bien como él. Que empiece a extrañar la seguri- 
dad que le diste desde un primer momento. Que le dé vértigo. Que crea recordar que le hablaste 
de alguien, de un vecino, de otro tipo del chat, de tu ex marido. Que llame y le dé ocupado. Que 
te deje un mensaje y no respondas. Que vaya hasta tu casa y se quede mirando tu ventana, que 
se quede esperando... 

—Pará. Ya lo llamé. 


—Lo llamé esta mañana, una hora después de que se fue. 


—Quería saber si había llegado bien. 


Y cuándo íbamos a vernos. 
—Me tocan el portero. Hablamos en otro momento. 


¿Quién dijo que una mujer linda no puede ser inteligente? 


Te ofrecemos un completo asesoramiento por médicos especialistas, de ambos sexos. 


DEPI SYSTEM, depilación por Laser. Solución al problema del vello. Es un tratamiento ¿5 ñ 
nte comprobado que brinda una depilación segura, eliminando el vello de adas PO A A o 


Cualquier grosor en todas las zonas de tu cuerpo. Apto para ambos sexos. 
VASCULAR SYSTEM, resuelve lesiones como * Várices + Arañitas + Angiomas. 
TRATAMIENTOS AMBULATORIOS. 


José E. Uriburu 1471 - Capital 
4805-5151 y al 0-800-777-LASER (52737) 


Decidí con inteligencia 


SKIN SYSTEM, Laser COZ, es un haz de luz especial y muy intenso 
que al tocar la piel remueve en forma precisa y controlada las capas 


+ Arrugas contorno de ojos + Arrugas en mejillas. También otros 
tratamientos como Botox, Micropeeling y Peelings. 


SOLICITA UN TURNO Y UNA PRUEBA SIN CARGO 
Lunes a Viernes de 9 a 20 hs. Sábado de 9 a 13 hs. 


Máxima Tecnología Médica en Estética Lasermed S.A. 
¡€ AA A q AAA AN EI 
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